La dulce y pura Nausícaa


Entre los personajes femeninos que inmortalizó Homero, Nausícaa ocupa un lugar especial. Es la mujer más dulce; es la joven pura y bella. También es entre esos personajes uno de los que menos ecos literarios han tenido. Quizás sólo podemos recordar la Nausícaa de Goethe y la de Joan Maragall. Debe haber otras obras, acaso poco conocidas u olvidadas.


Robert Graves hace de Nausícaa un personaje que habría vivido unos doscientos años después de Homero y que podría ser la autora de la Odisea. El Padre de la Poesía habría compuesto sólo la Ilíada. Después de afirmar Graves que "aunque tiene el aspecto de epopeya, la Odisea es la primera novela griega y, por lo tanto, completamente irresponsable en lo que concierne a los mitos", expresa: "He sugerido las posibles circunstancias de su composición en otra novela: La hija de Homero"
. No bien logrado, a nuestro juicio, como novela, este texto utiliza el nombre de Nausícaa y una serie de paralelismos con el episodio de la llegada de Ulises a Esqueria y su trato con la auténtica princesa de aquel nombre. 

La Nausícaa de Graves, en el transcurso de la novela, más de alguna vez se refiere a un poema épico que está escribiendo. En realidad, la novela misma y la argumentación subyacente sobre la autoría del poema que habría de conocerse como Odisea, no son en absoluto convincentes. La obra está escrita en forma autobiográfica y en el prólogo, esta Nausícaa, su presunta autora y también presunta autora de la Odisea, afirma que acaba de terminar un poema épico y que ha hecho aparecer a sus padres como "el rey Alcínoo y la reina Areté de Drepane, la pareja real que dio la bienvenida a Jasón y Medea en la Canción del vellocino de oro"
.

Volviendo a la obra homérica, Nausícaa, esa dulce y hermosa joven, pudo representar la más pura y bella tentación para desviar a Odiseo de su camino hacia Itaca. Hay en Homero una cierta tenue insinuación de que así pudo haber sido. Para el Ulises de Kazantzakis, en cambio, el encuentro con la dulce princesa de los feacios constituirá precisamente la tercera gran tentación, a pesar de que en la nueva Odisea no se expresa que ella piense o desee algo que pudiera ser distracción u obstáculo en la ruta del marino errante. Ni siquiera la escuchamos hablar en su isla feliz.


Los calificativos con que la adorna Homero dan cuenta de la belleza y la pureza de la joven Nausícaa: “la de peplo gentil”, “la de hermoso peplo” (VI, 49) euépeplos, “la de cándidos  brazos” (VI, 101, 186, 251 y VII, 12) leukólenos, “la intacta doncella” (VI, 228) parthenos admés, “la hermosa niña” (VI, 142) euópida kouren, “la hermosa por el don de las gracias” (VI, 18) chariton ápo kallos échousa, “la hermosa por el don de los dioses (VIII, 457) theón ápo kallos échousa, “la buena muchacha” (VII,303) amýmona kouren.


Su belleza deslumbra a Odiseo, cuando éste despierta en la costa de Esqueria y, desnudo y maltratado por el mar, se atreve a presentarse ante ella, cubriendo su sexo con ramas, para pedirle alguna vestimenta. La belleza que tiene ante sus ojos es tal, que le pregunta si es una mortal o una divinidad, y desde ya, declara venturoso  a sus padres y hermanos, si es que es ella un ser humano. E igualmente venturoso sería quien mereciera desposarla.


¡Yo te imploro, oh princesa! ¿Eres diosa o mortal? Si eres una


de las diosas que habitan el cielo anchuroso, Artemisa


te creería, la nacida del máximo Zeus: son de ella


tu belleza, tu talla, tu porte gentil. Mas si eres


una de las muchas mortales que pueblan la tierra,


venturosos tres veces tu padre y tu madre, tres veces


venturosos también tus hermanos [...]


Pero aquel venturoso ante todos con mucho en su pecho


que te lleve a su hogar vencedor con sus dones nupciales
. 


Al pedirle alguna tela con qué cubrir su desnudez, Ulises le desea que tenga un esposo. La mira con ojos de padre, lo que, como veremos, también sucede en cierto modo en la nueva Odisea.


Y los dioses te den todo aquello que ansíes, un esposo,


un hogar, favorézcante en él con la buena concordia.


Más adelante, Odiseo va a llamar “hija” a la hermosa Nausícaa y declarará que le debe la vida.


La princesa y su padre, admirados de la apostura de Odiseo (que ha sido embellecido por Atenea
), piensan que sería un buen esposo. Seguramente estos pasajes de la Odisea sugirieron a Goethe la idea de una Nausícaa trágica, enamorada de Ulises, la cual al no verse correspondida se quita la vida, internándose en el mar
. En Sicilia, Goethe cree, con su época, estar transitando por los caminos de Ulises. La vegetación en los jardines de Palermo le parece maravillosa y le recuerda el jardín de Antínoo, trayendo a su mente uno de los pasajes de la Odisea más admirados por él: “Pero ese mágico jardín había hecho profunda impresión en mí. Las olas en todo el norte del horizonte eran tan oscuras, que parecían casi negras; su persistente avance sobre la dentada costa; el olor peculiar del mar en su neblina; todo esto me trajo la isla de los bienaventurados feacios a mi memoria y a mis sentidos. Inmediatamente me fui a comprar un ejemplar de Homero”. Comentando estas líneas, dice David Constantine: “La veracidad y la belleza de la Odisea se le revelaron con una nueva intensidad en los lugares en donde, según él lo creía, estaba ubicado el poema”
.


El poeta alemán llegó a escribir el argumento de lo que sería su tragedia en cinco actos, pero sólo alcanzó a dar forma a 156 versos del primer acto. El 22 de octubre de 1786, escribía: “Desde ahora he ideado ya el plan de una tragedia que habrá de titularse Ulises en el país de los feacios”
. Pocos meses después, la futura obra lleva el nombre de la hija de Alcínoo. Así anota en su Diario el 7 de mayo de 1787: “Estoy, pues, sentado, meditando el plan de mi Nausícaa, una concentración dramática de la Odisea. No la tengo por imposible [...]”. Y detalla a continuación el argumento
. En 1817, treinta años después, el poeta se lamentaba por no haber perseverado y llevado a término esa obra, pues siendo su tema “patético e impresionante”, “de haberlo seguido yo, como hice en Ifigenia [...], hasta lo más sutil de sus fibras, seguro que habría obtenido efectos perdurables”
.


La idea del poeta surgió, como anotábamos de los pasajes homéricos que hemos recordado y de los que siguen, si acompañamos a Odiseo en su llegada a la isla de los feacios.


Nausícaa, deslumbrada por la apariencia, mejorada, del viajero, dice a sus siervas que debe tratarse de un dios y a tal deidad quisiera que su esposo fuera parecido:

Mas paréceme ahora


algún dios de entre aquellos que ocupan la anchura del cielo.


¡Ojalá que así fuera el varón a quien llame mi esposo,


que viniendo al país le agradase quedarse por siempre!


Al dar instrucciones a Odiseo acerca del camino hacia el palacio de su padre, la princesa dice que quiere evitar las hablillas, pues algunos súbditos son atrevidos y hasta quizás uno más ruin dijera:


¿Quién es ese extranjero tan alto y hermoso que sigue


a Nausícaa y en dónde le halló? Por ventura su esposo







/ vendrá a ser?
 


Alcínoo, por su parte, ve en el peregrino Ulises al hombre que desearía por esposo de su hija y expresa abiertamente tal deseo, ofreciendo al marino un futuro: 


Y ojalá, ¡oh padre Zeus, Atena y Apolo!, que siendo


tal cual eres y acorde también tu sentir con el mío,


a mi hija tomases de esposa y con nombre de yerno


a mi lado quedaras: daríate una casa y hacienda,


si ello fuera tu gusto
.


¿Hubo un principio de enamoramiento de parte de Nausícaa? Tanto Alcínoo, como su esposa Areté como su hija mostraron gran admiración al viajero y lo trataron con afecto. Pero quizás esto respondía a la manera de ser de ese pueblo “bienaventurado”, de esa gente acogedora, pacífica y feliz.


El pasaje más sugestivo es aquél en que al salir del baño - el primero desde que dejó la mansión de Calipso -, es observado “con los ojos bien fijos” por Nausícaa, quien le pide que no la olvide cuando llegue a su tierra, pues a ella debe su rescate:


Tras el baño las siervas lo ungieron de aceite,


la ciñeron la túnica en torno, el espléndido manto,


y salió para unirse a los hombres que estaban bebiendo


en la mesa. Nausícaa, la hermosa por don de los dioses,


apostada en la puerta del rico salón admiraba


con los ojos bien fijos a Ulises y al cabo, dejando 


que escapase su voz, dirigióle palabras aladas:


“Ve extranjero, con bien: cuando estés en los campos paternos


no te olvides de mí, pues primero que a nadie me debes


tu rescate”. Y Ulises, el rico en ingenios, repuso:


“¡Oh Nausícaa, nacida de Alcínoo el magnánimo! Zeus,


el tonante esposo de Hera, me cumpla ese voto


y que, vuelto a mi hogar, goce yo de la luz del regreso.


Cada día en mi casa te habré de invocar como a diosa


y por siempre jamás, que tú, hija, me diste la vida”
. 


Parece haber una queja escondida en las palabras de la joven princesa y acaso también una intención escondida en el tratamiento de “hija”, koure, con que le responde Odiseo.


Una impresión de belleza luminosa, de pureza diáfana, deja la imagen de Nausícaa. Y así, Oscar Gerardo Ramos en su poema puede compararla con la luz griega precisamente:

La luz de Grecia se mira con los ojos; se siente con el cuerpo


como una ternura virgen, como las palabras de Nausícaa


que en la isla de Esqueria caían sobre el pecho del atormentado 

 / viajero,


ansioso de tornar a la comarca amada.


Cuando, en este poema, que es una meditación del Odiseo anciano, éste recuerda la isla de los feacios, compara esa tierra  de bienaventuranza, donde regía la fraternal justicia, y que él entrevió en sueños, con la tierna cintura de Nausícaa en su alboral presencia de rosa:


Vi en mi jornada última, tras el naufragio último,


esa dorada isla de Esqueria que regía


la fraternal justicia. La entreví con mis sueños.


La vi con estos ojos que ataron tempestades:


era como la tierna cintura de Nausícaa


en su alboral presencia de rosa; allí, sin prisas,


hubiera apaciguado mis músculos guerreros


y en la paz de sus valles hubiera reclinado

este pecho que broncos huracanes templaron, 

pero surgió de nuevo la nostalgia furente

de tierra, esposa, hijo. Ya Esqueria es un pasado
.

Otro poeta ha expresado con frases y palabras patéticas la imaginada tragedia de Nausícaa, enamorada de Odiseo, marchitándose sola, desterrada en su tierra. La joven apostrofa primero a Ulises, el "ignorador" de su amor; a Penélope, la tejedora, la "rehiladora", a quien dice que el héroe es suyo, aunque sus ojos la hayan ignorado, y que él la ha llevado consigo:

Yo era Nausícaa, hija de rey: yo era.

Desterrada

soy en mi propia tierra, y de mí misma

fugitiva por siempre.


[...] Así me multiplico

y crezco en ojos para que me hieras,

¡oh ignorador, oh de retorno, oh nunca puerto!

y cada una es yo, Nausícaa infinita,

toda llaga pidiendo sólo nada,

aun más ardiente cuanto más lejana [...].

¡Oh tú, envidiada,

afortunada, acaso, innumerable

esposa del aun más innumerable 

héroe! Tú la que sabes

todo de él, menos Nausícaa,

¡oh rehiladora, dueña constante: es mío!

Inútil que te tejas y destejas

ante sus ojos que me ignoran: lleva

mis palmas en su pecho, lleva a Nausícaa consigo
.

Giovanni Quessep ha imaginado un Odiseo triste en su Itaca, antes tan anhelada; ahora desencantado, añorando los días felices que pasó en la isla de los hombres bienaventurados y pacíficos. Ahora vive en la tierra ansiada, pero todo ha cambiado:

Los pinos de la isla eran tan bellos,

y yo no tengo cerca ni su sombra.

Itaca fue un jardín, y hoy sólo escucho

cantar a las serpientes; ramas duras,

endrinos y no almendros, y la piedra

donde alguien escribió que todo es vano.

Sus peripecias no terminaron con el viaje desde el país de los feacios a su isla, aquella travesía suave, hecha en brazos del sueño, en el poema homérico. Por eso, dice en una carta imaginaria:

Si supieras, Nausícaa, cómo ha sido

mi vida desde entonces; nada grata

para quien vio la flor de los granados

y la esparció en su lecho y su memoria

mientras cantaba el ciego al que ofrecieron

una silla de cedro y una fábula.

Tú me guiaste a la ciudad, desnudo, 

sólo cubierto por el mar de arena

y por hojas de luz de su hondo prado

para contar mi gloria, mi infortunio.

Te seguí, como dios que me creía,

soñando con mi isla venturosa [...]

Lleva ahora una vida amarga; quizás está viejo y solo; acaso se está comenzando a incapacitar, él que tanto luchó; y sólo puede pensar en Nausícaa en sus momentos de abatimiento:

Vivo en un reino milenario, es cierto,

sólo un mar de jazmines me rodea,

Salgo a los bosques cuando el cielo teje

la medianoche, solo y en silencio 

con mi vida; el destino no me deja

lanzar mi flecha como yo quisiera

al corazón del jabalí y la luna:

nunca doy en el blanco, y sólo puedo

pensar en ti, Nausícaa
.

En la Odisea de Kazantzakis, también como en Homero, Ulises relata sus peripecias. Pero lo hace en forma muy sucinta y no ante el rey del país de los feacios, sino ante su esposa, su hijo y su padre, a los pocos días de haber consumado la matanza de los pretendientes, la que se supone recién terminada precisamente al comenzar el primer verso del poema. En menos de 400 versos, del 37 al 429, de la segunda rapsodia, se extiende su narración. Muy breve es la mención del asedio de Troya. Un poco más extensamente, Odiseo habla de la animadversión de una deidad. Y luego el relato se centra en las tres grandes tentaciones, equivalentes a la muerte, pues de haber cedido ante alguna de ellas, nunca habría retornado a Itaca. En un caso, por haber pasado a ser inmortal, junto a Calipso. En otro, por haber descendido a la animalidad, por obra de Circe. La última tentación consistió en la posibilidad de haberse quedado en la isla feliz de Esqueria, como esposo de la bella y pura Nausícaa, en paz y alejado de cualquier penuria. Al llegar, náufrago, golpeado por las desgracias y por las olas, sin ningún compañero ya, a las costas de Esqueria, surgió para él la visión arrobadora de esa hermosísima doncella:


Como una virgen se vistió la muerte, retoño de alta estirpe,


y se instaló en la playa, con mansedumbre sonriendo al navegante.


Regocíjase el sufrido corazón en el hermoso cuerpo mortal,


oliendo la tibieza sagrada y humilde del humano.


Ni una divina cumbre siempre cristalina, ni un incendio sin rayos


todo humo y hambre en las entrañas de la bestia:


admiraba al hombre que sobre la tierra se yergue y me alegraba


de reflejarme por entero en sus serenos ojos negros.


No me alzaba en el éter vacío; no me arrojaba al Hades;


en esta tierra tibia y florecida con ella me paseaba.


Mi cuerpo reanimado me susurra con dulzura


“¡Dichoso el digno varón que con ella como esposo dormirá!

Ésta es, sufrido vagabundo, la Sirena más dulce y te hace seña;


¡mira, sus senos sagrados ansían amamantar humanos!


Construir un hogar, oh dios, desarmar el navío,


el mástil se haga viga y un lecho su carena,


la vieja proa, combatiente-de-mares, honda cuna  para el hijo”
.


Como en el verso homérico, aquí también Odiseo envidia al varón que será esposa de tan hermosa doncella. La tentación de un dulce hogar parece más explícita. La tentación es intensa: quedarse con ella; dejar ya el duro navegar, hostilizado por la deidad; gozar la dulzura de un nuevo hijo. Pero reacciona el marino y triunfa de ella. Y piensa que la bella joven podría ser la esposa del hijo que lo espera en Itaca. Aquí Kazantzakis acoge una de las afirmaciones de mitógrafos antiguos acerca de la vida de Telémaco
.


Pero otra vez se endureció mi corazón; todas las cosas 

 / sin error pesé


en mi entrecejo justiciero y se alzó el correcto pensamiento:


“Cuando con suerte un día pueda echar anclas en la tierra mía,


una alta galera polirreme he de aparejar, nupcial navío,


con trigo, vino y miel fragante para que venga a adquirir


este soleado nidal para mi único hijo”.


Nunca segó tan de raíz una victoria mis entrañas
.


Precisamente con estas palabras termina el relato de Odiseo. La narración escandaliza al hijo y hace llorar a Penélope. La desilusión de ambos coincide con la que el propio Ulises está experimentando, al sentir cada vez más estrecho y asfixiante el hogar, al que por tantos años anhelo volver. La idea de volver a partir se afirma en Odiseo y pronto comenzará a prepararla. Pero antes de dejar otra vez y para siempre su isla, cumple dos deberes: enterrar a su padre y casar a su hijo Telémaco. Luego de cumplir los ritos funerarios debidos al anciano Laertes, da órdenes para que parta un navío a buscar a Nausícaa, como novia para su hijo:


Y en ese mismo anochecer, nuestro huérfano ordena aparejar


un hondo navío con velas escarlatas y que lo carguen con trigo


y con crateras de greda con vino soleado y miel cobriza,


y que pongan en la proa, a modo de mascarón,


a la deidad de las bodas, con la granada misteriosa, 

/ de-mil-simientes, en sus manos.


Y a dos primeros ancianos y al brillante bardo llama:


¡Oh venerables testas de mi palacio, os envío

/ cual portadores-de-dote


a la isla frondosa del norte, con sus profundos jardines!


Con hojas de vid en las cabezas, con vuestros altos báculos,


subid al rico alcázar, trasponed los portales


e inclinaos ante el anciano jefe y dadle los buenos días:


Nos envía en hora feliz el rey, 

/ el gran-combatiente-de-ciudades;


un velero traemos con la dote, trigo, vino, miel.


Decidido está el hijo de nuestro señor, 

 / con tu venia, ¡oh padre!


a hacer su pareja a tu hija, crecida-entre-perfumes.


Pues la vio una hermosa mañana jugar en la ribera del mar


mi señor, y anhela que a su casa vaya y le dé nietos”
. 


Al partir el barco, Odiseo siente convivir tres momentos de la vida humana y tiembla, pues quizás vacila ante la decisión que ya ha tomado de dejarlo todo para siempre:


Y mientras, erguido en la ribera observaba 

/ el varón-de-aliento-de-fiera


alejarse el navío, y enseguida el buen noto hinchó 

/ las velas encarnadas.


Veía el cuerpo virgen de su hijo correr delante por novia


y atrás sentía deshacerse los restos de su padre.


Y él estaba en el medio, novio y muerto, y temblaba,


y le pareció la vida sólo un breve relámpago
. 


La llegada del barco con Nausícaa coincide también con un momento en que Odiseo piensa intensamente en su partida:


Más allá, por la costa, bien trabado en los andamios,


su velero crujía anhelando partir; marcharse también el alma suya


dejando el andamiaje de la patria, la mujer, el hijo.


Siempre erguido, sus dos ojos sobre el barco nupcial arrojó








/ con energía,


para atraerlo diríase, a fin de que llegue pronto y termine







     / la amargura
.


Sigue un largo pasaje, desde el verso 1161 hasta el 1284, desde que comienza a atracar el navío hasta el término de la ceremonia nupcial. Kazantzakis introduce elementos antiguos y nuevos, símbolos, prácticas y versos procedentes de la poesía popular neogriega. Vemos a Telémaco, Penélope y a Nausícaa cumpliendo las ceremonias. Nausícaa es nombrada como “la novia”, i nifi, y “la virgen” i parthenos; la vemos tímida, temblorosa, púdica. Su hermosura es destacada con bellas imágenes:


Y de improviso apareció en la proa, resplandeciente como








/ un candelabro.


la esposa misma, mirando trémula y con timidez aquella 

/ su nueva patria.


Y poco después, cuando la joven pone pie en la tierra de la isla, el elogio es más extenso:


Pisó con levedad la novia el suelo y todo el mundo fulguró:


el sol-y-luna tenía en el pecho; sus labios amanecían;


y eran hondos puertos abrigados sus ojos apacibles
. 


Aparte de los versos de los cantos que entona la gente, no escuchamos palabras de los personajes, salvo aquellas con que Penélope acoge a la esposa de su hijo, la que será un consuelo en la soledad que le espera; y aquellas que Nausícaa dirige al antepasado, al genio familiar ante el pozo del palacio.


Se abren las puertas de bronce de la fortaleza y se vio


el gran cuerpo cantado de la suegra con los brazos abiertos:


¡Novia mía - musita -, mi señora novia, mil veces en buen hora








/ nos llegaste,


con las coronas en la frente y con el hijo en el seno;


en la sonrisa del nieto otra vez cual golondrina trinará el hogar!

El espíritu de Odiseo siente a cada instante mayor su desarraigo de la casa paterna y de la isla, mientras va siguiendo las ceremonias con que la joven novia toma posesión de su nuevo hogar. Ella debe invocar al genio de la familia:

Avanza en tanto la esposa con suavidad por los patios

y se inclina ante el pozo de la casa para tres-veces-venerarlo.

Doblada, ve con temor flotar en el agua su semblante

e invoca tres veces al genio familiar y lo saluda:

¡Te venero y te saludo, abuelo, mil veces enhorabuena






/ te encontré!

Se oyó el mugido de la fuente y el ruido del abuelo;

se levantó la novia y llena de alegría refrescó su garganta,

y el espíritu bajó en la forma de agua a sus huesos livianos.

Al terminar la ceremonia nupcial, sigue el gran convite que Odiseo ha hecho en homenaje a la felicidad de su hijo. Allí “cumple la novia su papel de novia”. Y perdemos de vista a Nausícaa para siempre. Ulises la mencionará como “tu pareja” poco después, cuando descubra a Telémaco envuelto en una conspiración en contra suya y lo amoneste:

¡Eh hijo de Penélope! - gritó y su cuello se ahogaba;

y el mozo al punto se detuvo y temblábale el mentón.

¡Deja las armas y vuelve a tomar a tu pareja;

es hora de subir al tálamo nupcial y dormir juntos;

no deseo que se manchen con sangre las coronas de la boda!

Sólo una vez, en la inmensidad del poema, se mencionará a Nausícaa, como “la reina” y como la "amada" [de Telémaco], en una de las visiones de su isla natal que allá en la lejanía de sus peripecias en África tenga Odiseo. Después de enterrar a un anciano, en la ciudad que ha construido en la profundidad del continente negro, en unos momentos de meditación sobre la muerte, Ulises tiene una visión de su isla:

Y a lo lejos en unas costas lejanas, en una altas colinas,

un dulce sol entibiaba la tierra y alumbraba a los gusanos.

Y a la sombra de un joven olivo, en la tumba del abuelo

que el arquero bien hondo plantó para que absorba a su padre,

un muchachito risueño y rollizo en el suelo dormía.

Un húmedo viento otoñal soplaba sobre sus rizos

y sonreían en el sueño sus labios robustos;

y la reina, su joven madre, con su fuerte marido

se acercan quedamente y admiraban ufanos a su preferido.

Y éste sueña que anda cazando, se lanza sobre mariposas,

salta, cruza entre saldorijas pero tropezó en una manzana,

y de dentro de la fruta apareció el abuelo y sostenía en el puño

un navío pequeño con velas desplegadas, y le sonreía.

¡Abuelo! - grita el niño, ríe y abre los ojos.

Y en su regazo lo cogió la madre con temor y lo estrechó,

y el rey se inclinó anhelante a las pupilas de su hijo,

para exorcizar la gran sombra que lo cubría.

No fuera a ser el terrible abuelo que pasó entre su sueño,

con su veloz y esbelto bajel para raptar a su nieto.

¡Cómo guardar ya a su preferido, qué centinela ponerle,

no aparezca el arquero de repente y se lo robe!

Atemorizóse de este modo el joven, mas nada dijo para que





     / su amada no se amargue
.

Mientras Odiseo juega, haciendo pozos y fabricando efímeras construcciones en al arena del desierto africano, el poeta repentinamente nos traslada a la lejana isla natal del peregrino. En este pasaje, se nombra a Nausícaa como "la madre".

Y jugando abre pozo en el arenal,

construye casas y torres elevadas y murallas de polvo,

pone por deidad un escarabajo muerto, brota un hormiguero;

llénanse de ir-y-venir las callejuelas y de movimiento.

"¡Ojú, se diría que niño otra vez me volví y juego con tierra!"

piensa el viejo espíritu-de-alas-blancas, snriendo furtivo,

y extiende de improviso la planta del pie y desparrama el castillo.

Y a lo lejos, en la vastísima orilla pareja, al final de la ribera,

camina un niño rollizo, tropezando:

lleva un higo en la mano derecha y se inclina a ese lado:

su madre se ríe y otra fruta le coloca en la siniestra





/ a fin de equilibrarlo.

Y el padre - allí está - sale risueño al portal,

golpea las palmas suavemente, el pequeño se vuelve,

ríe su rostro como un sol y las manos extiende.

Lanza un grito Telémaco y se lanza a tomarlo;

también precipítase la madre y el pequeño toca suavemente

el hombro de cristal y palpita su seno tibio,

por la leche colmado, el seno tibio de la recién casada.

"Tiemblo, amado, de ver que se parece al abuelo nuestro niño.

Mira su porfía y su vista altiva y cómo coge los higos;

¡ay!, distingo hasta los rasgos de tu feroz progenitor.

Y ¿dónde, mi Dios, se encontrará en este instante sagrado?"

Y el abuelo-de-mil-viajes, allá lejos, a esa misma hora, 

levantaba sus pies ardientes y destruía el juego:

"¡Vergüenza! Creo que ya no soy infante, ¡pero los juegos






      / me devoran!"
  

La Nausícaa homérica ha cambiado radicalmente. Verdad es que se elogia brevemente su belleza, su "hombro de cristal"; verdad es que recuerda a Ulises, pero lo recuerda con temor, como el "feroz progenitor" de su esposo; y tiene miedo de que su hijo se parezca al abuelo. En el otro pasaje en que se nombra a Nausícaa como "la reina", y que es posterior dentro del poema, rapsodia XV, es Telémaco quien expresa temor a su padre. En el poema de Kazantzakis, hay razón para que Telémaco tema a su padre; pero no para Nausícaa le tenga miedo.                                  


Un recuerdo sólo indirecto podríamos ver en las menciones del nieto que aparecen en otras dos visiones de la isla que vienen a la mente a Odiseo. Una de ellas, cuando se debate entre la vida y la muerte, herido y prisionero del faraón, en Egipto, luego del fracaso de la revolución a la que se ha unido. Está semi inconsciente y en un momento:


Su isla celeste como una nube pasaba sobre él;

estaba amaneciendo; el astro del alba se diluía al sol.

A lo lejos divisa a su hijo que va subiendo a cazar:

sus perros blancos husmearon una liebre y el joven se detuvo;

¡ah, cómo perfuma la yerba buena en las sierras, como susurra







/ el helecho

y cómo se despiertan las perdices-de-las-piedras y el mundo







/ cómo trina!

Y sobre un mirador una mujer tres-veces-noble

no contempla la mar más allá, las colinas escudriña;

y se acerca su vieja nodriza y están llenas de higos






/ negros frescos

envueltos en hojas de parra sus dos manos;

se vuelve la reina y gozosa elige el más hermoso:

- Nodriza, bueno está este año, y se endulzarán


mis labios con los higos y mi seno con un nieto.

Dijo, y gozó el albísimo cuello el fruto de miel.

Ríe y se embruma la isla pequeña como un nimbo al viento,

en hebras y hebras cae y se pierde en la mente del arquero
.

La reina mencionada aquí no es Nausícaa, la madre, sino Penélope. la abuela.
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